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Ot i l ia Alons o González :  la pr imer a muj er  as t ur iana que s ube a 
los  alt ar es  
 
Ángel Garralda. 23/10/2007. 
 
S i  dominico fue el pr imer  santo as tur iano, S an Melchor  de Quir ós , dominica 
de la Anunciata será el pr óx imo 28 de octubr e la pr imer a as tur iana que 
sube a los  altar es . 
 
Natur al de Nembr a (Al ler ), un pueblo que en 1936 no l legaba a los  mil 
habitantes , y que había entr egado a la I gles ia alrededor  de cien sacerdotes , 
r el igiosos  y religios as . Una de el las  es  Oti l ia, huér fana de madr e a los  dos  
años . S u padr e, Her menegildo (Gildo) contraj o s egunda nupcias  y su nueva 
esposa, Esper anza, a la que tuve la suer te de conocer , fue una madr e 
car iñosa con Oti l ia y le dio once hij os  a Gildo, de los  cuales  viven nueve, 
cuatr o de el las  r el igiosas  del S anto Ángel. Los  nueve es tarán en la plaza del 
Vaticano presenciando la beatificación de su hermana. 
 
Otil ia hizo los  es tudios  de Pr imar ia en las  Dominicas  de la Anunciata en 
Cabor ana. De al l í  par ti rá para Vic en 1932 donde, concluido el noviciado, 
tras  su pr imera profes ión, es  des tinada a Barcelona para cur sar  los  es tudios  
de Magis ter io. 
 
Asaltado su convento de la cal le T rafalgar  los  pr imer os  días  de la guer ra, los  
mil icianos  no encuentran dinero ni alhaj as  ni ar mas . Apresadas  las  cinco 
r el igiosas  entre r isas  e ins ultos  de la gente que esper aba en la calle, fueron 
l levadas  a var ios  comités  en plan de diver s ión como cuando Cr is to es tuvo 
en el patio de Caifás . 
 
Los  mil icianos  se fi j ar on pr efer entemente en Oti l ia, la más  j oven, 
pretendiéndola cautivados  por  su her mosura;  per o tuvieron que r endir s e 
ante la enter eza, dignidad, cons tancia e intrepidez con que todas  defendían 
su vir ginidad consagrada. T odas  fuer on admir ables  y se animaban 
mutuamente al mar tir io que veían cer ca. 
 
E l día 27 de j ulio, a los  nueve días  de es tallar  la guer ra, y en vis ta de que 
ninguna quiere dis fr utar  de la vida, las  suben al camión de la FAI  par a 
devolver las  al convento. Per o, viendo las  her manas  que el camión mar chaba 
r umbo al T ibidabo, comprendier on que había l legado la hora final y se 
dispus ier on al mar tir io animándos e unas  a otras  con serenidad her oica. 
 
I ba una mil iciana en el convoy. El  j efe de la cuadr i l la no quitaba oj o de 
Otil ia cautivado por  su her mosura de 19 años . Apoyado en su arma quiso 
conquis tar la. Es tableció un diálogo intenso proponiéndola salvar la y l levar la 
a s u casa natal con sus  papás . « ¿T e vienes  conmigo?»  La r espues ta de 
Otil ia fue un no s olemne r efugiándose en la madr e super ior a, pr efir iendo mil 
veces  el mar tir io. ¡Qué ej emplo a s eguir  par a la j uventud con tanta 
opor tunidad ante la tentación de ti rar lo todo por  la borda! 
 
En un lugar  pr óx imo a Vallvidr era, a unos  cinco kilómetros  de es te pueblo, 
dieron la or den de apear se en un r ecodo denominado « El Fero» . Ya es tán 
impacientes  por  matar . S epar an a las  tr es  mayor es , que mur ieron 
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ins tantáneamente. La mil iciana dij o que le dej asen a el la los  dos  j óvenes , 
dispar ándoles  al vientr e para que sufr ier an más . Las  dos , Otil ia y Ramona, 
quedar on malher idas , tendidas  al lado de los  tres  cadáveres . S u agonía iba 
a ser  lar ga y doloros ís ima. E l camión se per dió en la oscur idad de la noche. 
E l los  cr eían haber  tr iunfado. Y mañana, más . 
 
Per o s iendo la zona un lugar  prefer ido para perpetr ar  muchos  ases inatos , 
un grupo de médicos  decidió ins talar  un hospital provis ional de sangr e, par a 
poder  aux il iar  a las  víctimas  que quedaban malher idas . Er a en la quinta de 
S an S alvador , pr opiedad del doctor  don Luis  Vilar , donde funcionaba un 
r etén de la Cr uz Roj a. 
 
Al oír  esa noche del 27 de j ulio los  dispar os , pr onto localizaron las  víctimas  
que l levan al retén par a pr es tar les  los  pr imeros  aux il ios . Mientr as  el doctor  
S er ra atendía a Otil ia y el doctor  Luis  Vilar  a Ramona, el señor  Fernández 
tomaba nota de cuanto quis ier on decir  las  dos  már tires . Por  su tes timonio 
per sonal conocemos  al detalle su acta mar tir ial. 
 
Los  doctor es , viéndos e impotentes  par a reanimar las  por  la gr avedad de sus  
her idas , escuchar on de ellas  toda su tr agedia. De la her mana Oti l ia di j o el 
doctor  S er r a:  « Al ver me impotente y descor azonado, me mir aba agr adecida 
y decía no sufr a doctor , como muero por  Dios  es toy contenta. Mur ió 
per donando:  « Les  perdono de todo corazón» . Mur ió como una santa, 
r ezando y conformándose con la voluntad de Dios . Me dio la dir ección de su 
casa, para que yo vis itase a sus  papás  y les  dij er a que mor ía conformada y 
pur a totalmente» . S obr evivió unas  dos  hor as  y r ecuerda el doctor  que 
« mur ió como una s antita, besaba el r osar io y la medalla» . 
 
Dur ante esos  mismas  días , su padre Her menegildo había ingr esado en la 
cárcel de Nembr a por  ser  « muy r ezador»  y adorador  nocturno. S ufr ió 
tor turas  a palos  en el recinto de la igles ia, has ta que, por  influencia de un 
pr imo suyo de Mor eda, le soltaron por  ocho días ;  tiempo que apr ovechó 
par a lar gar se a zona nacional, León, con var ios  compañer os  de fatigas . 
Cuando se l iber ó As tur ias  pudo besar  al nuevo hij o que vino al mundo y 
cuando se l iber ó Bar celona se enter ó de que su hij a Otil ia había entr ado 
tr iunfalmente en el cielo con la palma del mar tir io. 
 
Hoy, Roma, des pués  de 71 años , la beatifica j unto con 497 már tires  de 
nues tra cr uzada. Y el monolito que se levantó en su memor ia en el lugar  del 
mar tir io y que conocí, s upongo que habr á desaparecido por  los  que quieren 
bor rar  la his tor ia par a escr ibir la a s u manera. 
 


